CALASPARRA




El detective Jhon Calasparra estaba sentado sobre el borde de la mesa de su  despacho en la comisaría norte de la ciudad.  A su lado se amontonaban carpetas y papeles sueltos, fotos de delincuentes, cartas y periódicos atrasados. Un mugriento teclado y el monitor del PC se hacían sitio entre el desorden más absoluto. Detrás, en la pared, un plano de la ciudad plagado de chinchetas señalizadoras  de diversos colores. Su americana entreabierta dejaba ver la culata de la Magnun del 38 que colgaba bajo su axila izquierda. El humo del tabaco inundaba la estancia después de varias horas de reunión con sus chicos. Su Rolex de imitación marcaba las doce de la noche.

¿Alguien quiere café?, preguntó el sargento Tower acercándose a la Melita. No, no, que nos da cagaleras, contestaron algunos. Ya era tarde, estaban cansados y el asunto no parecía tener fácil solución.

Calasparra  sin levantarse de la mesa se volvió hacia el amplio plano que estaba tras de sí y comenzó de nuevo a repasar el caso.

¡Vamos a ver muchachos, vamos a ver!, esta mañana el bastón estaba en este punto, dijo señalando con la punta del bolígrafo sobre una chincheta verde que marcaba el Ayuntamiento. El sospechoso ha sido visto en estos lugares  a diferentes horas del día pero aún no tenemos pruebas que le incriminen, explicaba el detective mientras  seguía recorriendo el plano con su Bic cristal con un roído capuchón azul. 

¡Teniente!, le llaman por el teléfono, creo que es el Alcalde, dice el cabo Scott tapando el auricular con la mano. 

Si señor Alcalde, si, si, estamos en ello, ¿cómo?, ¿inútiles?, bueno.., estamos trabajando duro.

¡Me ha colgado!, el tío está que hecha tierra "patrás". ¡Vamos chicos, a la calle, y los quiero a todos de vuelta!.

A la una de la madrugada el comisario Eagle acompañado de J. Cowface irrumpe en la oficina con el bastón de mando en la mano.

Lo que nos temíamos, lo tenía Ledesman debajo de la cama. ¡Tiene fijación este hombre!.

¿Lo habéis detenido?. Si, está esposado en el coche junto a David, su cómplice, un hispano al que llaman el negociador. Asunto resuelto.

¡Por cierto Calasparra!, ¿todas esas chinchetas azules que hay en el plano que significan?.

Los bares que hay en San Roque, cojones,  que pareces de otro pueblo.

¡A ver quien encuentra uno abierto a estas horas!. 

